
Sesión 15.8 ordinaria en 19 de Junio de 1922 
PRESIDENCIA DEL SEÑORRIV AS VICUÑA 

Sl~.\lARlIO: 

Continúa la dis('usión Ilel Presupuesto del Culto 
y queda pendiente. 

El señor RIVAS VICUÑA (Presidente).­
Si a la H. C. le parpee, se considerará esta se­
sión como continuaeión de la anterior, para los 
efectos del acta, que no ha alcanzado a ser re­
daetada. 

Acordado. 

'JlEY DE PRmSUiPUESTOS 

,El ,;E[¡or RIVAS VICUÑA (Presidente).­
Continúa la segunda discusión de la partida 8.a 
del presupuesto del Culto. Ofrez;co la palabra. 

El seftor RECABARREiN.-- Pido la pala­
bra, señor Presidente. 

El señor RIVAS VICUÑA (Presidente).­
Cerrado el debate ... 

El s'efíorRUIZ,- Había pedido la palabra 
el H. señor Recabarren ... 

El señor VIDAL GAlRCES .• - Exacto. El 
H. sei'ior Recabarren había pedido la palabnl 
antes que el señor Presidente diera por cerrado 
el debate. 

El señor SECHETARIO.-El señor Reca­
barren pidió la palabra antes d'e que se cerrara 
el debate. 

,El señm' RIV AS VICUÑA (.Presidem.te).­
No oi la petición del H. D. por Antofagasta ... 

Pued e usar d M la palabra S. S. 

E2 ~ei1')l' RECABARREN.- Cuando me 
atrl'\'j a hacer ObSfol'\'aciones en la discusión ge­
ne1'1l ele· les j)"psupuestos. no, habIa timido aún 
la sue}'v<~ ,de quP Cl)"era en 111is manos el Pn?3U­

pue~to (1·?1 Cu1to: llúis a'un: ja'más, durante el 
tranSCU1'sO dE' IOR lan=,:~;oK afias de rni vida, había 

:enido :a curiosidai¡ de conocer ese presupuesto. 
Dije en aquella oportunidad, que los 1'resu­

pueF,to~, en conjunto, considerwdos en total, en­
cie"re¡ 1, jJ'THant(>~ injusticias, están lIenos de de-

siguaidaclcs; pero el, fuer de ingenuo elebo' con­
fesar que h0 quedado sorprendido, realmente 
sorprendido, al revisar el presupuesto ele! Culto, 
que, a mi entender, no ha sido confeccionado, 
dig'lmos, por personas civiles, sino seguramente 
pOI' eclesiásticos, por personas que debieran reu­
nir en sí, exteriornlente, según se comprende, un 
es]',íritu 'le equidad. Yo el'eo que aun ,,~ más 
"U'o que pueda haber en el seno de esta ,:L C. 
habrá de 'sentü' siempre cierto respeto por las 
ideas aienas, especialInente por las ideas que se 
llaman cristia,nas o católicas, 

Yo me había figurado, por lo que exterior­
mente conozco de estas ideas y de! modo de vi­
vir de las personas que las sienten, qU€ tenían 
un mayor concepto de justicia para todos sus 
actos; yo me había figurado que entre 108 que 
pretend'en formar un mundo aparte del nuestro, 
ha bía de 8'21' todo justiCia, todo espíritu de fra­
("l'nidad y de hermandad social. 

Se nosh'abladesde la cuna, y durante todo, 
i'l transcurso ele nuestra vida, de aquella igual­
dad celestial, de aquella igualdad 'que ha;y 
allá ... en las alturas del cielo ... ; de aquella vio, 
c1;{ placentera que se goza en aquellas alturas, 
relatos que se nos cuentan en nuestros primeros 
años. y que nosotros recibimos con tanta admi­
ración y candor; y, al oirlos, Yo me había figu­
rado que los que predican esas ideas, que los 
qw' pretenden hacer convencerse a toda la Hu­
manidad, de su bondad y de su justicia, debie­
ran haber comenzado por practicarlas en la tie-
iTa. 

Y, COH10 decía hace un momento, mi estu- ' 
pOl' ha sido grande cuando 'he podido hojear 
p:'5te F'resupuesto del Culto. 

lO creo que mis H. C. de los bancos con­
:::el'Yal1ol'es irtll1 a reir, en más de una ocasión, 
al sOI'prendel' mi injenuic1ad, porque, tal vez, 
(I.t?tx~; ~ de los números que veo aquí en las casi­
llas. se üculte otra e05a, que no pueden com­
plY'l1del' Jos proféUl0S en esta materia. 

Veo aquí un sueldo para el señor Arzobis­
po. fijado en 20 mil p'esos anuales; mientras tan­

I to, otros 'servidores de la Iglesia, que están ano-
! tados en este Presupuesto, ganan sólo 1,200 0\ 



368 CAMARA DE DIPUTADOS 

dos mil pesos al año. No dü'é nada del sacristán 
mayor, que figura en una de las partidas con 79'2 
pesos al año ... 

Hay otras partidas muy insignificantes, de 
200 o 300 pesos al año; pero me figuro que han 

,de ser simples graUficaciones que se dan a algu­
nos empleados que prestan sus serviCios en el in­
terior 'de las iglesias. 

El señor DE LA VEGA.- No oímos casi 
nada a S. S. 

El señor RECABARREN.- S. S. está con­
versando, y por eso no me oye ... 

El señor RUIZ.- En realidad, ese asiento 
de primera fila que ocupa el H. D. por Antofa.­
gasta estú muy mal situado. y no oímos casi na­
da. Sírvase S. '8. cambiar de sitio. 

El señor '8IERRA.- Que ocupe el banco 
del señor Ministro del Interior ... 

El señor RECABARREN.- No nos sentare­
mos en esos bancos hasta que puedan ser ocupa­
dos por comisarios ... 

Decía que mi s'orpresa había sido gl'ande 
al ver esta diferencia tan enorme de sueldos. y 
no tomo en cuenta una cantidad de partidas pe­
queñas, porque me figuro que son remuneracio­
nes a otra claSe de empleados, que trabajarán 
en el interior de las iglesias. 

Esto me revela que en el mundo capitalis­
ta, como en el mundo de la explotación capita­
lista, 6n el mundo de la cristiandad también 
existe un proletariado, que también hay allí una 
alta clase aristocrática y un pobre proletariado, 
que me hace recordar en estos momentos lo que 
nos contó en otra sesión el H. señor Ruiz, de 
aquel fraile' de los pantalones supuestos, de los 
pantalones cortos y simulados ... Yo admito la 
existencia del proletariado en el mundo capita­
lista, en el mundo de las luchas groseras y pro­
fanas, en que se efectüa la explotación del hom­
bre pOr el hombre; pero, ¡que exista dentro de 
la Santa Iglesia un proletariado, frente a una 
ari'stocracia . de príncipes, creo que es el colmo 
de los colmos! No me lo explico. No entiendo, 
como me ha pasado ya en otras ocasiones, al 
tratar de este presupuesto, cómo es posible que 
exista esta enorme diferencia social, dentro de 
una institución que nosotros nos figurábamos 
destinada a cumplir una misión de la mayor 
fraternidad social. No entiendo cómo un hom­
bre pueda vivir con $ 790 anuales, mientras otl'o 
necesita $ 20,000. 

Y hay todavía que considerar que al sa­
,cristán no se le exigirá voto de castidad, y ten­
d'rá !familia que mantener .. porque entiendo que 
hay sacristanes casados. Nuestro estimado co­
lega, el Dr. Lois, podría ilustrarnos un poco so­
bre la materia. ¿No hacen voto de castidad 
108 sacristanes? 

El señor ROJAS MERY. - ¿Se trata del 
pertiguero? 

El señor RECABARREN. - El Dr. Loia po­
arra llustrarnos ••• 

El señor ROJAS MERY.- Yo quería saber 

si se habladal pertiguero, por lo menos de qué 
pértigo se trata .... 

El señor RECABARREN. - En fin. yo no 
pretendo hacer una broma de la discusión de los 
Presupuestos; de manera que no entro a inves­
Ugar los títulos o nombres que hay aquí. Yo 
lne los figuro a todos. COlno empleados, y veo 
diferentes funciones, representadas por esta can­
tidad de nombres tan extraños. Extraños para 
mí; pero tal vez no lo serán para la mayor parte 
de los HH. DD., que están habituados a h. dis­
cusión de los Presupuestos año tras año. 

Sin embargo, bien pudiera ser que el H. D. 
por Traiguén, novicio COlno yo en las funciones 
parlamentarias, tamb~én ignore lo que significan 
estos títulos ... 

El señor RUIZ. - Todos debemos tener co­
nocimiento cabal de estas cosas, para votar en 
conciencia. 

El señor RECABARREN. - Para votar en 
conciencia, debemos saber todos qué significan 
estos nombres. Pero no se encuentra en la sa­
la el señor Ministro del Culto, desgraciadamente, 
que podría ilustrarnos. 

El señor CLARO LASTARRIA (Ministro de 
Hacienda). - ¿ Qué desea saber S. S.:' 

El señol' RECABARREN. - ¿ Sabe S. S. 
qué significa esto que se llama aquí pertiguero? 

El señor GUZMAX. - Yo sabía qUe había 
a.ntes un pertiguero en la Catedral, paré' matar 
los perros. 

El señor RIVAS VICUÑA (Presidente). -
Ruego a los HH. DD. no interrumpir y guardar 
silencio, 

Puede continuar el H. D. por Antofagaeta. 
El señor RECABARREN. - Yo no entro 

en detalles, como decía hace un momento, ni a 
investigar estos tftulos, porque me satisfago 
creyéndolos todos empleos que existen en rea­
lidad. 

El señor RUIZ. - Burgueses ... 

El señor RECABARREN. - Burgueses, o 
como los quiera llamar S. S. Yo no hubiera 
creído nunca, que, dentro de una institución di­
vina, como la Iglesia, existieran estas jerarquías. 

El señor RUIZ. - Pero, segün S. S., la 
IgleSia no es divina. 

El señor RECABARREN. - Es la Iglesia 
misma la que sostiene ser de origen divino ... 

El señor SILVA SOMARRIVA. - ¿De qué 
se está tratando, señor Presidente? 

El señor RIVAS VICUÑA (Presidente). -
El H. D. se está refiriendo a los <títulos que 
encabezan los ítem del Presupuesto del C~lto 

en la Partida B.a 

El señor SILVA SOMARRIVA. - Sería me­
jor concretarse a la materia en debate ... 

El señor RECABARREN. - Yo tendría 
mucho gusto en satisfacer los deseos del H. D. 
por Maípo ... 

El señor SILVA SOMARRIVA. - ¿Qué 
cosa? 

El ~señor RECABARREN. - Que tendría 
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mucho gusto en satisfacer Tos deseos de S. S., 
en orden a que no descienda el debate a un te­
rreno impropio, donde no se debe penetrar. Pe­
ro yo juzgO con esta cabeza mía... y no por la 
de S. S ... 

El señor SILVA SOl\1ARRIVA. ;- Pero hay 
un Reglamento que obliga a S. S. a pensar con 
otra cabeza. No estamos ya en la discusión ge­
neral, sino en la particular, y hay qU-$ limitarse 
a tratar la materia en debate. Yo pido al señor 
Presidente que haga cumplir el Reglamento. 

El señor RECABARREN. -' Con mi cri­
terio estoy discutiendo la Partida S.a, donde hay 
un sueldo de $ 20,000 para un hombre, al lado 
de otro de $ 792 para otro hombre. Yo consi­
d<::ro una anomalía extraña esta situación', y así 
lo he dicho; pero tal vez el H. D. por Maipo 
no Oyó antes mis explicaciones. Par eso algu­
nos parlamentarios se han asustado ahora, cuan­
do he manifestado que es necesario eliminar es­
tas injusticias, y mejorar las condiciones en que 
aparece el Presupuesto. Para que mi voz se 
sintiera en forma más sonora, cambié de sitio 
hace un momento. a petición, también, de algu­
nos de mis colega!!. 

Decía, señor, que si existen estas injusticias 
en un régimen de explotación capitalista, no de­
bieran existir en una institución que se cree de 
origen divino. En ella no debieran haber estas 
injusticias, estas desigualdades, estas horribles 
desigualdades. Se cree que en el mundo de los 
pecadores es posible que un padre de familia 
pueda vivir con mil o dos mil pesos, sueldo que 
asigna el presupuesto a algunos empleados en 
otras reparticiones; sin embargo, en el mundo 
de' Jos no pecadores, en el mundo de la religiosi­
dad, donde a una parte de sus miembros se les 
exige voto de castidad, lo que Significa vivir sin 
una familia, gana un hombre 20,000 pesos, sin 
tener, en virtud de este voto de castidad, la 
oJ;¡ligación sagrada de mantener una familia, y, 
en cambio, el sacristán mayor, que puede no es­
tar ligado a este voto y tener una familia y la 
obligación de mantenerla, gana sólo -790 pesos. 
¿Hayo no en esto una evidente injusticia? 

El señor RUIZ. - -S. S. juzga estos hechos 
con un criterio humano, y quién sabe si a S. S. 
se le puede cOl1'te-star con el poeta ciego: "¿ es 
la tierra el centro de las almas?" 

El señor RECABARREN. - Por eso decía 
haCe un momento que juzgo con mi cabeza, no 
con la de los demás ... 

SOy un profano. A mí me abandonó Dios ... 
El señor RUIZ. - O lo abandonó S. S. 
El señor RECABARREN. - ... desde mis 

primeros años'; no lo he encontrado jamás, en 
ninguna parte, durante el traSCUl"SO de mi vida; 
y yo, que discuto ahora con hombres que tienen 
otras ideas, naturalmente me encuentro comple­
tam~mte ignorante sobre estas materias sagra­
das o divinas. No es mía la culpa .. , 

Segün la doctrina de los cristiano's, todo lo 
que ocurre en el mundo es por la voluntad de 
Dios; y yo, ateo de nacimiento, .i se quiere, al 

decir ahora 10 que estoy manifestando. lo hago 
por voluntad de Dios, según esa doctrina. 

El señor RUIZ. - Pero S. S. ha sido dota­
do de libertad y puede hacer buen o mal uso de 
ella, y S. S. será juzgado y sentenciado oportu­
namente segün hayan sido sus a.ctos. 

El señor RNAS VICUÑA (Presidente). -
Me permito manifestar al H. D. por Antofagasta. 
que estamos en la segunda discusión de la Par­
tida S.a del Presupuesto del Culto. 

El se1lor RECABARREX.-Tengo una indi­
cación pendiente> -en la Mesa sobre el Presu­
puesto del Culto, señor Presidente, y estoy ha­
bJando sobre la partida S.a, de manera que no 
creo salirme en absoluto del punto en debate.-

Cuando a,lguno de mis H. -colegas me hace 
una observación atinada e ingeniosa, me pare­
cería un poco 'descortés, aunque los obreros no 
conocemos la cortesía, no tomarla en cuenta, y 
por esto se escapan algunos deslices. 

He formulado una indicación, señor Pre­
sidente, pidiendo la supresión del Presu,puesto 
ele] Culto, no porque sea contrario en absoluto 
a -las personas que profesan ideas distintas de 
las mías_ porque nadie habrá' en la Cámara que 
tenga más amor por los hombres que este pobre 
D. comunista, cualesquiera que sean sus ideas, 
cualesquiera qu-e sean sus ))e>nsamientos ... 

Pero. como lo decía en sesiones anteriores 
mi H. colega, el señor Pradenas, cada agrupa­
ción de personas debe costearse su, culto con 
sus prorpios recursos, con sus propios esfuer­
zos. Nosotros los comunistas, que formamos agru­
paciones tras agrupaciones, ,costeamos nuestros 
gastos, 'nuestros, pobres gastos. con nuestras cuo­
tas, lo que tanto criücan a'lgunas veces SS SS. 
Pero costeamos nu,estro -cu:lto con nuestros pro­
pios recursos. El Partido Comunista, poderoso 
en otras naciones o grande en una cantidad de 
p'aíses extranjeros,costea los gastos de su 'Pro­
paganda con sus propios recursos. 

¿ Qué les paree-ería a los señol'es Ds. part,i", 
daríos de. la existencia del Presupuesto del Cul­
to, si nosotros presentáramos mañana unamo­
ción o un proyecto de -ley pidiendo que se pro­
tegiera a'lParUdo Comunista con los dineros 
de la Nación, pidiendo qWe se destinara parte 
de los dineros de> ,la Nación a la p¡-opaganda del 
Parti-do Comunista? INos >dirían exactamente es­
tas palabras: si los comuni:stas quieren propa­
ganda, que la 'costeen con -sus ¡propios recursos. 
que aporten e-I diniero para e],]o. Y es esto lo 
que> nosotros -ta,mbié-n recla'mamos en estos mo­
mentos, lo que hemos reclamado antes en la. 
calle, en los comicios. NosotrOtl hemos pedido 
qUE' cada institución costee su propaganda con 
eus propios recur.sos, y que no toda ,la Nación 
pague la propaga;nda de ideas que no todos 

,acepta.n, porque no todos Jos cuatro milI-ones 
de C'hilenos eon 'P·artidarios de la propaganda. 
religiosa. 

Quiero suponer que no hubiere sino un diez 
por dento refractario o contrario a estas ideas, 
y yo creo que ni aUn ,en este caso podria obli­
garse> a esa parte mínima -de pOblación a sos-

• 
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tenCJ' una propaganda d,e ideas ,con las cuales 
no simpatiza; y todavía más, si se toma en 
cuenta la índole de ,estas ideas, que pertenecen 
al do:minio es'piritual y que no deben, por con­
siguiente, tener contacto con cosas materiales. 

¿. Por qué se quiere confundirlas, entonces, 
,con cosas groseras y mundanas, cuando sería 
preferible que ellas se mantuvieran completa­
mente desligadas d,el contacto mundano, si es 
que siempre se les ha atribuklo un carácter es­
piritual? 

Por eso, basándome en este 'Concepto. d8 
'aparta,r por completo lo material de lo esp!ri­
tuaJ, es que he p,edido la supresión del Prcsu­
pues'to dell Culto. 

Estoy seguro que tal vez habrá 3 ó 4 vo­
tos en la H. C. para 0sta indicflcióu; ,pero por 
aJgo .se principia. 

Ningún edificio se ha construido dc un gol­

pe; se ha empezado por colocar una p.rim,era 
piedra pal'a continuar después construyendo to­
do el edificio. Así también, cuando nosotros dc" 
cimosque cada una de las instituciones que SE' 

desenvuelven libremente dentro de nuestro paí, 
quieren realizar con comoclidad su propaganda. 
la hagan a expensas de sus propios afiliados, 
de todos los que estén interesados en ella. 

Nadie está ,en mejores condiciones que los 
cristianos 'en nuestro país para poder indepen­
tlizarse com,pletamente a fin de hacer su pro­
paganda. y costearse sus propios recursos. 

I,o ha dicho unas cuantas veces 'e] H. D, 
por Taltal, 'S. S. ha dicho muchas veCes que 
el,los for,man la organizaCión más miHonarh 
que hay en el país, 'la que posee más grande 
cantidad de bienes terrenales y ma'teriales. Y si 
a esto agregamos Jos bienes mdrales o espiri­
tuales. mayor razón tendrá el D. comunista por 
Antofagasta para ,sostener ,la necesidad de abo­
:¡jI' 'el Presupuesto del Culto, de separar la reli­
gión de las cosas mundanas. 

Si yo fne,ra cristiano, si fuera católico. m,e 
sentiría rea,]mente ,herido en lo más íntimo de 
mi alma 'oír decir todüs Jos años en este 1'6-

clnto que el Culto necesita de los dineros del 
Estado para sostener su propaganda ; a,] escu­
,chal' las protestas de los señores Ds. que dicen: 
¿,Por ,qué se carga a todo el país ,con los gastos 
de ,este CuUo, con ,el cual no comulgan todos los 
hombres de la Nación? 

y 'en este caso es €11 el que auierü colocar 
a los señores Ds. que defienden e'l Presupuesto 
del Culto; y entiendo que no solamente son los 
Ds. conservadores, los que defienden este Pr€­
supuesto, que hay otros seüores Ds. que 10 ha­
brán ,de ,d,elfenderp'Orque Jo (estiman necesa­
rio, porque lo estiman tal vez hasta cierto pun-
10 indispensable. 

No creo yo justo que la ley de Presupuestos 
veng'a a atender una parte de los gastos de la 
propaganda 'particular de una institución. 

No quiero entrar en xnayores detalles para 

,demostrar la i'njusticia que va envuelta en es­
tos ítem del, Presupuesto, pOl'que sería eter­
nizar este debate; y yo he dicho con entera 
franqu.ez,t que no des~o a·largarlo, que tan sólo 

quiero dar dos o tr~s opiniones en aquellas par­
tLdas que a mí me parece necesario dejarlas 
estab 1 eeldas. 

He he,cho la proposición de suprimir el pre­
impuesto del culto por las razones q',le acabo. 
de dar; y creo que más de alguno d," mis H. 
colegas conservadores habrá de encontrarme 
razón. 

Scparemos aquello que tiene m¿l.yor delica­
d0za vara SeS. SS" de estos contactos materia­
Jes, para- qu:p no tengan que ajarse '~iL ,conc:iencia 
de los que sostienen estas idC'as ni e1 nensa­
n1iento lntjmo /le ninguna persona. :C011 cuftn­
w ma.yor bondad Se desenvolvería 'a p,'opaganda 
cristiana, el día erae no tuviera jazC'~ de ninguna 
especie con las cosas terrenales! 

AJsL pues, seüor Pl'1esirlente, yo ,lle rueg'o 
que no olvide la indicación que esta tarde man­
dé a la :\!lesa para que se vote en el momoento 
oportuno, y nominalmente, 

E'l señor RIVAS VICUÑA (Pr(~sidente). -
La inclícación de S. S. se votará oportunamente. 

El señor RECABARRIDX-He pedido vota­
ción nominal pOl'que a nosotros nos gusta mu­
cho ver los resulta,dos de nuestras indicaciones: 
4 votos a favor contra 40 ó 50 en contra, 

Así se empieza, señor PreSidentE.; hoy ten­
dremos 4 votos. mañana t0ndremos el dob:e y 
en un pOl'venir no lejano 
poco a poco. lograremos 
ideoa. 

n1uchos lnás, y asi 
el triunfo de nuestra 

DC'seando que mis palabras 1lC' h:iyan herido 
los sentim'8nt08 de' nadIe, termino, señor Pre­
sidente. 

El señor SILVA SOMARRIVA,--Yo encuen­
tro mucha l'azón al H. COlega en aqU6110 d0 que 
los que no son católicos no deben contribuí?' 
al mantenimIento del culto católico, porque esa 
28 una carga que sólo deben soportar los que 
profesan esa religión. 

Ahora bien, el presupuesto del culto es de 
$ 1.300,000 más o menos, dividiendo esta, can­
tidad entre los cuatro millones de habitantes 
que tiene Chile correspondería un" '~uota perso­
nal por habitantes de Inás o menos treinta y dos 
centavos, 

Hago entimces indicación. para el caso de 
que sea rechazada la del H. señor Recabarren, 
para qUe a todos los no católicos tengan derecho 
a presentarse a las tesorerías fiscales del país, 
a pedír la devolución de los treinta y dos cen­
tavos que en este gasto les correspondIera. 

El señor PRADENAS.- ¿ y eomo se pee­
sentarían, por ejenlplo los niños ,le meses? 

El señOl' SILVA SOMARRIVA.- Se pre .. 
sentarían sus padres por ellos. 

El señor HECABARREN .--- Siempre ta.n 
ingenioso S. S ... 

El señor RO.TAS MERY.- Pitágoras h::tce 
escuela ... 

El señor LABARCA.-Yo no se si va a sel' 
]Josible que diga las palabras que la Cámara nu 
va a oír, porque en realidad se apartan un tanto 
de la Partida 8.a. 

Con motivo de esta discusión, el H. D. po e 
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Santiago, señor Tizzoni hizo observaciones que 
deben merecer una glosa. 

S. S. habló en nombre de la minoría lo 
que demuestra el alto rango que desqe el pri­

me" instante Iha alcanzado la democracia cris~ 
tiana. 

S. S. con un calor rayan. en el lirismo, 
muy fácil explicarse en un neófito, nos pronun­
ció durante los últimos 20 minutos de la sesión 
de esta tarde un torren toso discurso en que, ha­
ciendo uso de todos los viejos moldes ya gasta­
dos, atacaba a la combinación de mayoría de es­
ta Cámara. 

Nosotros teníamos amplias esperanzas ci~ 

fradas en la labor de esta nueva corriente que 
comenzaba a diseíj.arse en forma definida y vigo­
rosa dentro del reaccionario Partido clerical. 
Mas. estas esperanzas han durado lo que duran 
las flores, talvez menos, ni siquiera una hora; y 
estas esperanza" estaban basadas en algunos he­
chos importantes que el tiempo ha hecho ya qui­
zás oh'idar. 

[\0 hace muchos años qUe escuchabamos al 
mismo H. D. defender, en una convención es­
tudiantil, las más ¡wanzadas doctrinas sodalistas 

que hasta hoy se hayan sustentado en Chile. 

S. S. ha llegado a la Cámara con un renom­
bre de sociólogo, y lo priinero que hace es rom­
per lanzas en contra de la combinación política 
que gobierna culprmdola de todos los fracasos. 

Para un hombre de Estado, los hechos po­
líticos no tienen como fundamento los aconte­
cimientos de última hora sino que son la necesa­
rile consecuenciét de todos los desétciel'tos de pa­
sados Gobiernos; y así no puede decirse que es­
tos partidoR nuevos. que de la oposición llega­
ron por algunas hóras al Gobierno y que ca'si 
no han tenido participación de ninguna especie 

en él, sc'an los .culpables de la actual situación. 
::\'os ha hablado el H. selior 'l'izzoni del 

hambre que reina en LiS calles; nos ha hablado 
con entusiasmo febril de la situación de los em­
pleados públi<:os; nos ha pedidu. c¡ue aunemos 
todos nuestn)R esfuerzos para salvar al país de 
la lJancarrota a que rnarcha. 

Pero, señor Ptc., los rernedios que S. S. nos 
daba. no son sin duda, los más aCDrtados. 

Los grandes partidos políticos no tendrían 
razon de ser si los hombres no ~stimaran en 
di\'el'sa fonna los destinos de la colectividad a 
que pertenecen. 

No habría I',ulicales m •. una colectividad si 
no hubiera también diversidad de conceptos 

acerca de la forma C01110 la socledad debe alcan­
zar sus altos fin es. 

Esto es lo qUe explica la diversidad de co­
rrientes políticas, y es I"sto lo que ha olvidado el 
H. señor Tizzoni. 

Injustamente los Gobiernos hechos por la 
casí unanimidad de los partiuos son lo's que les 
han llevado al país a la situación de desconcier­
to en que se encuentra, y es indudable en esta 
situación, desconcierto tiene no pequeña culpa 
-el Partido Conservador, en una de cuyas frac-

ciones milita el H. D. pOr Santiago. Y tan es 
así que el señor Tizzoni ha llegado a la H. C., 
representando un fuerte tendencia innovadora. 
que de'seaba romper los viejos moldes de un 
clericalismo que ha hecho ya su época y qUe no 
ha realizado ninguna grande obra en la RepÜ­
blica. 

Recuerdo, señor Pte, que uno de los prime-, 
ros debates en que nuestro H. colega tuvo alta. 
participación en el Partido. a que pertenece, 
fué aquel en que atacó en forma ruda, en forma. 
violenta los proyectos de carácter social pres~lJ.­

tados por un Senador de su Partido en la alta 
Cámara de Chile. 

y en aquello$ proyectos los principios so­
ciales iban unidos a los principiOS sectar10s; y. 
sin embargo, nuestro distinguido coleg~ ha dado 
esta tarde en la Cáluara, claras m.uestras de que 
en este sentido, no se han roto los moldes del 

viejo Partido Pelucón. 

El Partido Radical llegó al Gobierno enviado 
po,' una enO·I'n18 mayoría que lo acompañó du~ 
¡,ante tres períodoseleccionarios sucesiyos, y que 
se alejó de él en los mom·entos en que ,compren~ 
dió que la mala organi~acjón política de la.. Re~ 

I públ.ica no le p'ermitiría realizar aquí los prin­
cipiOS sustentados en sus programas, 'debatidos 
en asam.bleas públicas y que lo habían hecho 
tri·unf·ar pOl' la fuerza del electora·do. 

Esta adrtud honra a nuestra colectividad 
poÍítica y le qui·ta la Ono.1'm8 responsabilidad que 
pesaría sobre sus ho·mbros ,en caso de haber 
continuado en 'una acción debilitada, en una ac~ 
ción de transacciones, que le imponía necesaria­
mente la existencia de UD régimen parlamentario 
con do ble Cámara política. 

Hoy misrno, est,e mismo Gobierno que hoy 
dirige los destinos elel p,iÍs, en que está.n re­
presentadas 'por igual las dos combinaciones po~ 
lílticas, la que tiene mayoría y la que tiene mi~ 
noría en esta Cf1mara, se debate en una falta. 
absoluta de rumbos y sin pode.,' corregir los 
en'ores come.ticlos durante mús de ciGn años por 

• nuestros gobernantes. 
88 ha culpado del atraso d'e los Presupues~ 

tos, en gran parte, a los Hs. Ds. que han que­
l'ielo hacer un esttHlio concien~ulo de enos, sin 
comprender que lo quo se ha pl'tctendido es Jus­
tamente enmendar rumbos y hacer de la ley de 
las leyes, como muy bien se la ha llaJrnaclo, <le 
la pl'incipal de nuestras leyes, una rep,r,esenta­
ci6n del espíritu de la coleotividad, de las palpi­
taciones, COU'lO diría nuestro H. colega, el H. D. 
por Santiago, yecordando tal yE'z pasadas cam­
pañas políticas, del alma popular; üejo clisa 
ya gastado a fuerza de sonar. 

Este atraso de los Presupuestos-nos 10 di~ 

joel H. D. por MaipoL-se debe en especial a la 
imposibi'lidad ,de funcionar en que se vió la Co~ 
misión Mixta durante mucho tiempo, a causa de 
que no ·se sabía de dónde sacar los recursos ne~ 
cesaríos pare h¡¡¡cer frente a los gastos que era 
indispensable realizar. Y d'espués de haber pa~ 
sado por el Ministerio de HacLenda distinguidoll 
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economistas de los distintos partidos políticos, lle­
garon todos al mismo fin: a la neceS'Mad d<l 
saldarlos por medio de empréstitos, 

Tal vez hübría sido conveni-ente, en un Go­
bierno de mús amplias visionc>s, que desde el 
primer instante el :vnnistro de Hacienda, cual­
quiera que- hubiera sido, manifestal'a y demos­

_ trara al país la -neeesidad de hacer un gran 
empréstito para haber saldCtdo de una vez por 
todas la a-premiante situación -en que se encon­
traba la Nación, 

Pero no se procedió así y se prefirió el sis­

tema dc ir pidiendo poco a pOCo al Congreso, 
tal vez con el propósito de no producir mayor 
intranquilidad en -el país, los recursos necesarios 
para saldar una s'Ítua'ción inm-ediata, echando 

mano dé>l crédito de la Nación, hipotecando, si 
asf ,pudiéramos decir, a las generaciones que nos 
han d-e suc-ed..-. 

Se ha atacado, -scoñor Presidente, en esta 
H. C, el Presupu.e'sto d'el Culto, con razones po­
der,osísimas, Los Hs, Ds, conservadores han 
dicho que este Presupuesto no merece la con­
sideración del país, que no interesa a nadie. 

Nada significa pa,ra ello,s 'cuatro o cinco 
mllJones más botados por ,el Era.rio Naciona-l, 
que no hacen ni más pobre ni más ri.ca a la ::-ra­
ción, a este país, como muy bien dice el H, D, 
por Tarapacá, que parece que nada en la ab,un­
dall.cia. 

Nosotros creemos, por el contrario, que, es 
necesario ir d'e,finitivamente a la reorganización 
de nuestras finanzas públicas, estableciendo 
pr,incipios nuevos, un p'lan d'e economías y su­
primiendo todo aquello que sea innecesario o que 
pueda real'izarse por medio de la inidativa pri­
vada, 

Dentro de este concepto, e.] Presupuesto del 
Culto aparece hoy ante nosotros como un sim­
ple arcaísmo, como una cO'nsecuencia de pasa­
das épocas 'en que los pue,])los necesitaban 'rendir 
ho'mcnaje al Hac.edor Supremo para realizar sus 
altos fines; pero ya los hombres van compren­
diendo que el Haüedor Supre,mo ,se preocupa muy 
poco de las cuestiones de la tierra y que en vir­
tud de las propias teorías arbitristas sostenidas 
por la Rcligión, los hombr-es son los únicos que 
pueden determinar sus destinos, 

Los Ds. que han estudiado el Presupuesto 
pretenden no sólo csto, sino que creen llegado 
el m'omento de que el país l'ealice sus leyes en 
otra forma, 

Hasta ahora ha sido costumbre entre noso­
tros calcular primero las entradas probahles y 
repartirlas ,en cuotas entre los distín't'os Minis­
terios, y después estable.cer ,los gastos que con 
esas entradas pueden realiza,rse, 

Este cs un pésimo siste'ma que impide -toda 
iniciativa, toda acción ef.ectiva del GObi,erno en 
el fomento c1.e la pro'ducción nacional, y que ha 
sido ya descalificado en ,todos ,los países más 
adelantados que el nuestro y en que se procede 
en forma div,ersa, cstab'¡'edéIl'd~seprimel'O las 
neceSidades nacionales y buscán'dose después las 

fuentes de donde se pueden obtener los recursos 
necesarios, 

.Esta 'es la forma en que se procede en In­
glaterra ?I en Francia, donde cstableeidas las 
ne-cesida¡lcs previamente, se fija en sc'guida la 
tasa dé ios impuestos que en un momc'nto dado 
p.roporcionarán los recursos que necesita la Na ... 
ción para desarro!iar su l'iqueza, 

Esta es la forrna en que se deben ol-ganizar 
los Tlresulluet'tos, c1escollocirl-a hasta ahora entre 
nosotros y que es la única que pl1ed,c hacer' la 
gl'ancleza dEl h ::-Jación. 

Pero para poder ,realizar esta tal'( a, es an .. 
te todo indispensable que se piense en la ne'ces;­
da-d absoluta de restringir los gastos o pOt' lo 

mE,nos que, aumentando las fu-entes de pntradas 
de la ::-ración, ellas se inviertan en proteger al 
comercio, a las industrias, a las grand(~s f-uen­
tes de producción nacional, Y entre estHs fuen­
tes no puedo consid'erar al culto católico, porque 
hasta hoy ha sido una industria poco productiva 
para el país; por el contrario, vemos a diario 

que entre altos prelados de la Iglesia se recibe 
a menudo los ag,radecimientos más efusivos por 
el envío -de ó<bolos para aum-entar la caja, de San 
P,edro, 

En esta forma, los dineros dados por los 
feligreses de 'ChHe para el mantenimiento de 
la Ig'lesia' van en realidad a aumentar las arcas 
del Santo 'Padr-e en Roma, Este es l!n negocio 
ideal, sobre todo en estos tiempos en Qlue todas 
las naciones luchan en un desesperarlo esfuerzo 
por nlantener sus finanzas, 

No es un propósito sectario el que 'nos guía 
a atacar el Pre-sup,uesto del Culto; nosotros ad­
miramos Q la Iglesia Católica, Apostólica y Ro­
mana, y 'la a-dmíraríaimos más si, como dice muy 
bien el H, D, señor Recabarren, ella, praeticara 
en su propia organización las nobles doctrinas 
predicadas por ,el mártir del Gólgota, 

IDesg.raciadamünlte, esta Iglesia no sigue a 
otras confesiones que "an amo,ldándose a las cos­
tumbres de los tiemp'Üs que con'en y tampoco 
vemos dentro de su ol1ganización, que debía ser 
absoLutamente comunista, los ideales de comuni­
dad y de redención, ,porque, en el nombre de un 
Dios que predicó el reinado de los humildes, se 
han estableddo altas Jerarquías y modestos sa­
cristanes ,que apenas ganan para comer. 

En nOl'P,bre de ese Dios, todo caridad, se 
exige dü los humildes un óbolo que ha de man­
tener el fausto del culto; en nombre de ese 
Dios que pagó su tribulÍo al César Icomo cual· 
quier mortal, se exige ahora al Estado una con­
tribución fortísima, en estos tiempos de mayor 
penuria, para el mantenimiento de ,~se mismo 
culto. Todo esto, señor Presidente, es un con­
trasentido, un absurdo tan ,enor,m'e, que, en rea­
ltdad, como lo ha manifestado el H, D, por An­
tofagasta, no se sabe qué se persigue, 

El señor RIVAS VICUÑA (Presidente). -
M'e p-ermito advertir a oS. S, que estamos en la 
segounda discusi,ón de la partida 8, a del Presu­
puesto del Culto, 

El señor LABARCA. - En realidad, la dis-
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~USión de cada: part~da ~ehe ref~,,'ir.se a. la par-1 justicia en demanda del pago o socorro que lGS 

tJda mlsm~i; pero tambl:n .es IndIScutible. ~ue I fi,eles deberían darles. 
es necesario ha~er el ana!JsIs de los pnncI~lOs I 1':1 seüol' PRA'DENAS.- ¿~Ie permite una 
genel'ales que ngen cada una de las partidas interrupción H. D.? 
del Presupuesto. De otro modo, habría que dis- La mayor parte de los g'llfltos lue aquí se 
cutir ítem por ítem. y este procedmiiento, co- consultan no obedecen a una ley permanente, 

Ley de Presupuestos; 
modifircal'se o elimi-

nl0 lo dice un H. colega, sería 11lucho 111ás largo. 
El .seüor LOlS.-¿Xo seria burno. por 10 

n1enos, disrninuir la~ fá b:'h.:as de len1plos? 
El seüot' GC:'IUCIO.-Celebl·o que el asen­

tinliento de Lt i~Ie.sa dejP eslableciclo el pr:nci­
pio ,de que exiéSte un derecho an1plísin1o para 
la disc:usión particular (le los proyectos de ley, 
y lo celebro porque soy partidario de la más 
amplia lihertad parlament~1r¡a. Espero que en 
a<1elante Sé scrguirá esta misma práCltica. 

El ;,eñor RIVAS VICe~A (Presidente). 
La :\lesa ha tenido la misma amplitud de crite­
rio y la misma benevolencia para escuchar 13.13 
observaeiones formuladas por los Hs. Ds. por 
Santiago, seüores Labarca y Tizzoni. ,Puede con­
tinuat· pI H. D. por Santiafio, señor Labal·ca. 

El seüor LABARCA.-En realidad. la pri­
mera partp de lo que yo dije no N'a Inás que 
una breve contestación al interesante discurso 
pronunciado en la 'discusión de esta misma pa.r­
tida por el representante de la Democracia 
Cris:'iana, señor Tizzoni. Yo no hacía otra cosa 
que hacer uso de un derecho. Me extraña, pues, 

la insinua·ción ve'lada o casi protesta de los ban­
cos conserva.cJore;,. Yo no sé, H. Presidente­
porque no he tenido el tiempo suficiente para 
pOder im!ponerme de cada una de las partidas 
de este Presupuesto--cuáles de ellas están con­
templadas en las leyes gene,rales de la Xación. 
Denantes ·decía que una partida, por lo menos, 
no estaba en esas leyes o que se había anotado 
aquí como fundamento de esa partida, una ley 
general que ya. había caducado. 

En esta ,forma no es fácil saber todas las 
delnás anotaciones que existen en el cuaderno que 
en nuestrai' manos -tenemos y sería un estudio 
casi imposi))le de r'ealizar ir consultando cada 
una de las leyes contempladas y convencernos 
así-después de 'un examen de algunos días-de 
si en rea) idad pu edpn o no c.Jiminarse. 

Por mi parte, pienso votar en contra üe 
todo el Presupuesto del Culto, aunque él esté 
regido por leyes perrnanentes. :\Ie mue\'e a ha­
cer esto. la crer>ncia de que J.os propios inte­
resa.dos no reclamarán del Pisco po'r medios ju­
diciales los emolumentos 'L(tW est'as leyes perma­
nentes les a·cuerdan. EHos han de comprender 
que en esta situación de penuria ele la Caja Fis­
cal deben sacl'.ificar;,e y acudir en demanda ele 
los socorTOS a ·aquellos que n1.iJi¡ían en las filas 
de la Iglesia Católica, Apostólica y ROlmana. 

Xo podría imaginarme ni al Arzobispo ele 
Santiago, ni al V¡'cario General ni a su Se\jre­
ta'rio, ni al Dean, ni all Secretario del Dean de­
dicados a entablar pleitos al Fisco por el pago 
de los emolumentos que les acuerdan las leyes 
permanentes ¡¡¡qu! dictadas. POl'qu,e, en rea'li­
da-d, seria cosa jamás vista la concurren(lÍa de 
un ¡Príncipe de la Iglesia a los estrados de la 

sino que han 'nacido en la 
do 111anera que pOdrían 
nar8e. 

El 881101' LOI,s.-¿,No los fijan lE'yes perma­
nentes? 

El s8110r PRADENAS.- Algunas partidas, 
sí, pero son muy pocas .. '-

El seüor RIVA,S YICUÑA (Presidente). 
Las leyes permanentes a que se refiere S. S. es­
tán al principio de la partida ... 

El seüor LABAR'CA.- Como decía, seríor 
Presidente, no puedo saber a punto fijo cuáles 
de estas partidas responden a leyes permanen­
tes y cuáles pueden mod1ficarse pOl' indicacio­
nes héchas en la Cámara. De ahí que-como 
de-cfla---'V'otaré sencillamente ]~ supresiÓ¡n del 
Presupuesto del Culto, contribuyendo en esa 
forma a hacer una economía para el E,rario na­
cional. de má.s de un millón de pesos. 

CUalndo los demás Presupuestos 118guen a 
la Mesa de la Cámara, indudlablemente iremos 
haciendo ind1caciones para suÍH'irrtir todas aque­
llas partidas que se refieren directa o indj.rec­
tamente al sostenimiento dél culto católico. 

La fliscusión de los PI'c>supuestos, Con estas 
observaciones que se hacen, no sufre el atraso 
8'fectivo, ya que su discusión no se ha termina­
do aún en la propia Comisión :Mixta. Todos los 
presupuestos no están en la ~Iesa de la Cáma­
ra y provocar una discusión de una hora o más, 
no producirá un retardo excesivo en el despacho 
de esta ley. 

Por mi parte, voy a terminar estas obser­
vaciones, pOl'que el H. señor Hojas Me,ry desea 
tomar parte en "ste debate, manifesta,ndo que 
en ningún caso el retardo en el despaoho de 
este Presupuesto significa una desconfianza aJ 
eeñorrMinistro de Hacienda, sino todo lo con­
trario, el propósito de contribuIr en cuanto 
nuestras fuerzas lo permiten, a reducir los gas­
tos nacionales y a hacer menos af'lictiva la si­
tuación del pais. 

El señor RUIZ.- Voy a decir muy pocas 
palabras con motivo de la inc1ic3Jción ~que ha 
fo,rmulado el H. D. señor Recabarren, en orden 
a la supresión del Presupuesto del Culto. 

No sé si alguna indicación análoga ha sWo 
formuiada por otro H. D. 

Yo creo que' en la época de pa;Iluria fiscal 
por que atravesamos. en hora de tanta angustia, 
en qUe fa'lta pan y lun1.bre en los hogares; en 
que ~ la miseria golpea a la pwerta de todos las 
casas humndes, hay, no ya la conveniencia, si­
no el deber de que todos los ciud,adanos, sin 
distinción de colores políticos, cualesquiera que 
~an sus creencias, aun las de aquénos que pien­
san qUE' las suyas son superiores, contribuyan, 
por su parte, en cuanto sea posible, a amino-



374 CAMARA DE DIPUTADOS 

11 

rar la gravedad d'e la situación por que atra­
viesa el pals. 

La indicación del H. señor Reca,barren, se­
guramente, va inspirada en este propósito y va 
~ambién inspirada en las propias doctrinas que 
sustenta S. S, y que el H. D. explica con tanta 
frecuencia a la Cámara. , 

En 'realidad, es una cosa que se ha diCho, 
no sólo en este Parlamento, sino en todas par­
tes, por todo,s los Congresos, por todos los tra­
tadistas, es una verdad reconocida, que los gas­
tos que demanda el ejercicio de un culto d,eben 
ser costeados por aquellos que se benefician con 
é'l: por los cr,eye,ntes; y que es odioso, y contra­
¡-io a la justicia, algo que no se cónforma a la 
equidad. el que se obligue a los que no comul­
gan con él, más aún, a los que repudian un 
culto, a sostenerlo. 

La mgeDiosa ,pero poco afortuna,da fórmu­
:a propuesh por el H. D. pCol' Maipo, no satis­
face a este respecto en absolut9 el propó3Lo 
que \'reE' sprvir S. S. 

I..Ia:;;; rC'lig:ones, se ha reconocido ya en otras 
pJ.l'tes, y ¡", Iglesia lo ha re<"'onoCldo también 
en otros países, no obtienen beneficios, sino 
que por el contrario, suf'ren m,ermas y daño en 
su prestigio cuand'p miran demasiado a estas 
temporalidades de la vida, cuando se apega exa­
geradamente a estas cosas deleznables y transi­
torias de fa tierra, ella que por su esencia. de­
be ser cultivado'ra del ideal! Y el ideal sufre 
desmedro cuando se le pone en contacto con 
las bajas realidades de la existencia. Por eso 
Jos ¡fundadores de las religiones han buscado a 
los humildes. a los que tenían poco contacto 
con las miserias de la tierra, con las cosas ma­
teriales, 'con las riquezas, y todos ellos han es­
tigmatizado con las palabras más duras a los 
que ponían demasiado amo'r a las cosas del 
cuerpo, antes q'ue a las del a'lma, antes que a 

la~ del espíritu. 

Si miramos los hechos, como decía el H. 
D. señor Labarca con mucha razón, esta religión 
que domina en el mundo, en gran parte del 
mundo, podremos ver que de las sanas le:ccio­
nes del Evangelio que se refería a los humil­
des, que nenaba sus filas con los que tenían 
hambre Y sed de justicia; nada se ha aprove­

chado ... 
Cont'núan ellos, los humildes, huérfanos 

de un rayo de luz y de esperanza, El tiem'po 
, que destruye algunas cosas y que deforma otras, 

ha hecho que los que ,debían ser los continua­
dores de la religión de los humildes. sean hoy 
!os poderoso,! de la tierra! 

¡ Cuúnta distancia! ¡Cu:lnta di:stan cia va 
del pobre, del humilde establo de Belén en que 
nació aquél que, según la tradición, para ca­
lentar sus miembros entumecidos Y desnudos 
necesitó de la piedad inconsciente de los seres 

inferiores! 

CufLl1ta distancia va, digo, desde aquel es­
tablo modesto ha'sta los templos suntuosos que 

hoy sil'Ven de 'orgullo a las 'ciudades modernas. 
Antes eran seres humildes, unidos pOr una 

m'isma f,e. que buscaban en una patria que se 
les indicaba como definitiva, y verdadera. lo 
que 'la tierra les negaba. HumUdes, oscuros y 
pe¡'seguic1os, bajaban a las catacumbas a forti­
ficar su fe y a elevar sus plegarias a una divi­
nidad desconocida! 

¡Hoy, todo se ha mO'dilficado! Yo, que respeto 
la religión de los humildes, que respeto a los 
que cre,en, digo más, que he solido envidi[lr a. 
los que creen, yo m·e duelo cuando veo qu\¡ ya 
no se encuentran en la tierra verdaderos espí­

ritus evangélicO's, y recuerdo Icon nostalgia las 
vá:labras de renova'ción, de vida que brotn ban 
de los labios del Maest,ro, a orillas del Tiberia­
des y a la sombra de los sic ornaros en los Mas 
lumi'nosos de Galilea! 

Yo no digo que, conformándose de un mo­
do estricto al 'Evangelio, los catÓ'licos o creyen­
les hayan de vivir, como decía el Maestro, del 
mismo modo que las avecillas del cielo o que 
los lirios del valle. 

,Ellos no 'tejen ni hilan y sin embargo Dios 
prO"8e' a sus sub~istencias. Lo que yo digo es 
que, dehen vivir con modestia dentro de la so: 
ciedad, que no deben imitar a"l poderos~. III 

adornarse con el nombre ,de príncipes, mientras 
que el Dios que adoran yace en una cruz, co:ro­
nado de espinas por la redención del mundo; 
que los discípulos de Cristo, los pontífices de la 
Iglesia no deben caminar cubiertos de púrpura, 
llevando sobre su pecho ricos pendientes y joyas, 
3" luciendocalzac1os cubiertos de piedras precio­

sas! 
'!\ir¡ digo que no deba proveerse a la sub­

sistencia razonable de los ministros de esa reH­
c,i6n, pero sí digo que no debe irse en esta provi­
;ión m'lS a¡¡:lde lo que la modestia aconseja en 

estas cuestiones. 
'Por esto yo creo que cuando hay ne:cesida­

c1c's ElflS premiosas en la sociedad, 'cuando ,en las 
comisiOnes de la Cámara se libran verdaderas lu­
chas vara suprimir algunas escuelas o cursos de 
ensefL;nza, cuando se reduce el Presupues:o de 
lnstrucciCln. que es la luz, que ('3 el vrogreso, que 
('3 el mínimum que la sociedad debe dar a los 
ciudadanos, para que cOlTIprendan el derecho, pa­
ra que realicen la justi'cia Y para que puedan de-

fender su libertad, cuando no hay camas .en. los 
hospitales,cuando todos los ser"icios puhltcos 
seenCuent.ran apremiados por la falta de l'ecur-
50S no me parece razonable, me atrevería a de­
ci;' que no me par,ece siquiera conveniente, para. 

aparezcan sólo ellos 'os ,propiols creyentes, que, oca-
]'ntangibles que sólo ,e'l1os no puedan ser t 

, '11 claya-
dos. El Dios que murió por los huml ( es, en 
'1 ~n una cruz, no ha de querer disputarle a los 
e O 1 de sus mo­
pobres la [cama del hospital o e pan 
de'stos hogares a los que hoy gimen en el dolor 

y el desamparo. 
ms menester que todos ha~amos sacrifieios, 

que todos contribuyamos con algo a s'a'lvar la si-
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tuación difícil por que atraviesa el país, ya que 
los tiempos sOllangustiados, ya que hay necesi­
d,adf's imperiosas que solicitan los recursos del 
Estado. 

~o vayamos :l empAñarnos en edificar to­
rres, en COllStl'uÍl' fachadas de templos, é¡ue yo 
desde que he llegado a S3 ntiago, desdo h<1ce 
tal vez quince años, las veo en 1ft n1isnla situa­
ción, a pesar de que todos los años y 8':1 todos 
los Presupuestos, apal'ecen 1HH'tidas con este ob­
jeto, y, a pesar de que la munifte~llcla ele 'os 
fieles ha dJebido también contri1)Uíl' repetda­
mente con 8ste objeto. 

Pero, dentro de este concepto. (¡ue 111" pa­
rece de eanidad, respecto de la cO(lcir'nch (le 

los creyentes, no votará la indica'.'¡·:''l para EU­

lwimir totalmente el Pi'esupUesto del Culto. 
Creo aue este Prosupuesto habrá de suprimirse 
alguna vez, creo que los sucesores de los aue 
prüpician est;) idea la verán realizarse. : Ojalá 
la H'umo,; nosotros! no como ataque a la :'eJi­
gió11 1 sino eonl0 una.. manera de separar lo (~ür­

poral de lo espirituaL lo c¡ue mira a la tierra 
de lo aue mira al delo. POl'aue nin?;una rela­
ci6n debe tener el Estado que mira a las llr,­
e,~sid3,d8s materiales <le la vida, con lo uue mira 
a una ViHiC¡,n que debe ser lnás alta. ::\lie~1:rH3 

este ti2·mpo llega, mientras haya leyes que nos 
imp,ongan la obligación de dar ciertos fonuos 
para determina'dos fines, creo que nosou'os de­
bemos cumplirlD.'s, cualesquiera que sean nues­
Ü'as creencias y aun. a pesar de ellas, como una 
manifestaci6n cívica (le respeto a la majesTad 
de la 'ey. 1'or eso no votaré la indicaci(m a que 
he hecho refeTencí,¡\, 'concoi'd'ando como con­
cuerda en ahE-:o}uto con la id ea y fines ]Ue' ja 
ha,n informado. 

Quiero rt~petir 11(" nuevo una ú(tiln·-.., pala­

bra. ,YO no soy (~nemigo de la religi3n; e:i fre-

cuente oh' a. :O,:-i C'l'pyentes tratar (:orno a Gne­
nlig{)s a los QU0 tratamos SOlam0>llte ele redu­
cirnos al derechu eonlún y n1irar .JüIllO nu nétO 
de persecusión reiig-iosa, a lo Que no es rn:ls 

que una man:ife8tact6n de peopósitos, tillE no 
mira a este fin. Se nos acusa de que ~10 qucré' 
rnos otra co~a) Que no tenenlos otro tln :lue 
perseguir a la reli~;i6n. aue nos emD~ñamo8 en 
derribar de sus altares a esos dioses élU¿; lit hu­
manj¡::1acl venera desde hace nluchos Si:5 l IJS, 

X'J, sE'i1or Presidente; yo respeto Ll reli· 
gión. YO l'(>speto las creencias. Y aJg'unas ;.:ecés, 
como hp cl'icho. he envidiado sus creencias. La 
religi6n es algo así como la poesía, Clue .'¡rve 
para elevar el ahua Bobr(~ los dolores y n'ljs~~·i:1.s 

de la tierra. Pero. yo ereo. señor Pre5ide':ltt;), 
que nosotros Lh'b"mos respetar todas las creen­
cias y pr8CUral' que una Ip.isma bandera de res­
peto y libertad. cubra a todos los hombrc's, CiJa­
lesqulera que ~pan dUS creencias o su fe! 

El serlOr TlZZOXL-Pido la palabra, señor 
Presidente. 

El señor RI\'AS VICUÑA (Presidente). -
La había pedido antes el H. D. por Traiguén, 
señor Rojas Mery. 

El señor ROJAS MERY.-Yo no tengo r,¡n-

gún inc,onveniente para que hable el H. colega 
señor Tizzoni. 

El señor TIZZONI.-Era sólo para contes­
tar las largas y difusas observaciones del H. D. 
por Santiago, señor Labarca; pero, como mi de­
Se!O es no obstl'uír eí despacho dE los Presu­
puestos que, como he dic'ho, requieren un pron­
to despacho por parte de la H. C., ({ue (["be 
a,tender las necesida'des del país, haciendo u.n 
sacrificio, a fin de no extendern.e en largas <;"n­
sideradones, no vOY a <;ontestar en ésta opor­
tunidad las difusas y lal'!,a.s observaciones del 
H, D. por Santiago. Pero. en cambio, rog;lt'ía~ 
a la H. C, que se dignara considera11me inscrito 
en el primer lugar de los incidentes de, la pró­
xima sesión ordinaria que celebre, con el objeto 
de contestar esas observaciones. Si la Cámara 

no tiene la benevolencia de aceeder a mi peti­
ción, yo no me sentiría por ello; son de tan ¡:;o­
ca importancia las observaciones que debo con­
testar, que no se perderá mll<.~ho con qUe yo 
espere otra ocasión para hacerlo. 

El selÍor RIVAS VICUÑA (Presidente), 
S. S. podría fOl"mular este deseo en 1;" hora de 
los incidentes de la sesión ele mañana. Por lo 
demás, debo advertir a S. :,,'" que, por acuerdo 
de la CáJmara, ya hay tres Hs. Ds. inscritos para 
la Sesión del Jueves. l"uede usar de la palabra 
cl H. D. POlO Traiguén, señor Rojas Mery. 

E' set'iOl' RO.JAS MERY.-:N·o es mi ánimo, 
indudablemente, entrar a e·ste dobate con el 
propósito de atacar las creencias':, porque, al con­
trario, como s.iempre lo he demostrado en esta 
H. C .. todas las creencias SOn para mí respeta­
bles. Lo único aue me basLl es saber Que esas 
creeencias son sinCeras. Yo entro a un templo 
católico con todo el respeto quü me merecen 
!as personas que ahí se encuentran, tal como 
cuando he -solido entrar a templos no católicos, 
De igual manera respeto en abSOluto todas las 
creencias. De 'modo aue 'mis H. colegas del 
Partido Conservador pueden estar seguros de 
que el D. por Traig-uén no \'a a atacar las creen­
cias religiosas de 8S. s..C;. 

Dentro do la discusión de esta pal'tida, <3() 

han formulado atinaL1as observaciones por va­
dos lIs. Ds. Lamento II o estar en completo 
acuerdo con las obsen'acioncs de mi distinguido 
colega el H. D. por Antofagasta, señor R2ca.ba­
rren. 

Crt')o que es absolutaT:lente imp )8,))18 aue 
exista en alguna institución Je ('ste mundo ese 
comunismo absoluto que j)ropicül mi distingui­
do co;ega. Ese comunismo no existe, esa igJal­
dad material no existe en ninguna ]larte, ni 
aun en la actual república comunistet del So­
viet, donde hay grandes' difer,l','lC'Í2.S, verdaderas 
castas. donde hay ?;entes pd·,'t' c;o;".d'l.s \lue re­
ciben mayor cantidad de alimentos unas aue 
otras. según sus necesidades" .\1 su sltua::;ión so­
cial o Dolítica. 

De manera que, ¿ cómo f'S posible vt:nü' a 
establecer aauí en las dignida dél~ eclesiásticas 
de la Iglesia chÍlena una absoluta igualdad? 

El set'ior' RECABARREN.·- Yo no he ha­
blado nunca de absoluta igU:l,llaci, H. D. Sola-
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mente he lleña1ado la enorme desproporción que 
hay entre un suel1do de cien pesos y otro de 
mil quinientos; pero no he hab:,lLlo je igualdad 
jamás, porque, en realidad, ella n" existe :och­
vía ni en nuestra ¡}l'opia institucFu. D.E; manpra 
que no nos coloQue en eBe terreno. H. D., "n 
qrue nosotros no nos hemos colo' la 'J. 

El señor ROJAS MERY.--Agradezco la ex­
plicación que me ha dado S. S., porqu', he creÍ,)n 
que querían propiciar SS. SS. el absolut0 comn­
nismo. 

El señor RECABARREN.--No, H. colcg'a, \ 
,un estómago requiere 500 gTlméls de '"limenLO 
y otro requiere tan sólo cien gramos. 

El seflOr ROJAS MERY.-No sólo :le pt,n 
vive el ho:mbre ... 

El señor RECABARREN.--Ec' <J1ar'J. 
El señor ROJAS MERY.-Y a este l'esllce­

to, ya Que se ha tocado la difere',le;a 'rdtante 
de que el ArzobiSpo de Santiago t,nga una rEn­
ta de 20,000 pesos y un sacristán sólo tonga 

las letras, de la literatura chilena. Más aún: a 
este prelado le debemos los D. que formamos 
,la mayoría de esta Cámara un gran servicio, un 
servicio que Chile nunca sabrá agradecerlo bas­
tante; porque estoy ciert.o de que este gran auge 
que ha tenido la Alianza Liberal en esta Cáma­
ra, Se debe en gpan parte a esa Pastoral ele hie­
rro, infiexib'le, que lanzó el Arzobispo prorc.ibien­
do el exceso de politiquería a lo!! distin',tJidos 
lniembros de la cl,ereeía chilena. 

El señor PRADENAS.- ¿S.S, no r,co1'l'ió 
las lnesas en las últimas elecciones? 

El señ.or ROJAS iME,uy.- ~o, H. D. 
El señor ,PRADENA-S.- Habría vi,to vn 

bonito espectáculo. 
,El señor ROJAS MERY _- En tiempos pa­

sados, yO tuve ocasión de ver bonitos ,esppctácu­
los; pero desde que lanzó la Pastoral el Arzo­
bispo de Santiago, no los he visto repetirse. 

En la campaña política pasada, pude ver 
que realment.e la Pastoral del ArZobisPO era 1'e8-una de m';l y tantos, yo, D. radieal. er20 QUe petada en muchas partes, a lo menos y espeeial­oump10 con un ,sagrado deber de miembro ele mente en el departamento que tengo la honra la )'epresentación pal'lamentaria y de chileno, de r,epresentar. Ahí uno de mis más fuertes sos­al rendir pleito homenaje a la persona que hoy tenedores fué el señor cura de Traiguén, que rige los destinos d..~ la Iglesia chilena. también contribuyó con su voto a mi elecci6n. El señor ArzobiSpo de Santiago es una lJer­

sonal'idad, es un verdadero aristócrata :lel ta­
lento, y no solamenté por sus abolengos, que 
los tiene de muy buena, cepa también... Es 
también, como digo, u,na de las mentalidades 

El señor LARR,A'IN (don Jaime).- Ef'o no 
es hacer politiquería, .. 

El señor LOIS.- Hay que aumentarle el 
sueldo a ese cura. 

El señor PRADENAS.- En Coronel tam-más sólidas que honran a la cultura nacio- bién votó por mí un cura, na!. El señor MENA.----'S. S. debe pedir aumen-El señor ArZObispo de Santiago. con esa 
renta de $ 20,000 'que S. S. el señor D. por An­
tófa.gasta cali,fica de excesiva y que yo consi­
dero desmedra~da, sólo se ded-ica a las laborES 
de su Ministerio, porque, como saben lOdos mis 
Hs. colegas, este prelado es un gran hist,Jrhdor 
qUe ,ocupa gran parte de su tiempo en dar lus­
tre a las letras chilenas. 

Por otra parte, es evident,e que el señor Ar­
zobispo de Santiago, a sus años, no va emplear, 
como cree e'l H. señor Recabarrén, los veinte 
mil pesos en mezquinas satisfacciones materiales, 

Estoy cierto de que el señor Arz.obispo con 
esos veinte mil pesos hara que muchos pobres, 
que muchos necesitados vean aliviadas 'Sus mi­
seria:s, porque, estoy convencido de que este pre­
lado practica la caridad como pocos lo hacen. 

El señor RECABARREN.- ¿ y ,S. S. cree 
que si el sacristán de la Catedral ganara 20 mil 

t.o de sueldo para este cura. 
El señor ROJAS ME'RY.- Entrando aho­

ra ,en otro orden de consideraciones, 3'0 creo 
también, como 10 han manifestado otros Hs, Ds, 
en esta Cámara, que el Presupuest.odel Culto 
no debe existir en una :Nación tan liberal como 
la nuesÜ'a. Pero, mientras no sea po,sible oon­
segUir ésto, debemos soportarlo como un mal 
necesa'l'Ío. Lo único que debemos hacer, es tra­
tar de aminorar los millones de pesos qUe el 
sostenimiento de este, culto I,e irroga al escuáli­
do Erario Nacional. 

En ottos países más adelantados que en 
Chile, com.o saben muy bien mis Hs. colegas. 
no existe tal Presupuesto del Culto, y cada uno 
d'e los feligreses se esmera en contribuit' de la 
manera más espléndida al sostenimiento de ,)Sus 
religiones respectivas. 

Creo también que llegará día en Chile en pesos, no sería también dadivoso y caritativo'? que los católicos tendrán gran satisfacci6n de El señor ROJAS MERY.- Posiblemente, cost'earseelJos solos su culto, sin la ayuda aje­no dudo de que haya sacristanes caritativos na, sin imposiciones de ninguna naturaleza. pa­también. . . ra las personas que, junto con dar ese pequeño El señor RECABARREN.- Haoer la ca- óbolo de 32 centavos, qUe es lo que viene a ca­ridad con los dineros de la Nación, me hace a rresponder a cada habitante, segün el H. D. m! muy poca gracia... por Maípo, junto con pagar esos 32 centavos, El señor ROJA.S ME:RY.- Paso pOl' alto reniegan de ten,e1' qUe desembolsar 'esa mísera la observación de S. S., porque me imagino que suma para un culto que no es el suyo ni ha si­el señor Arzobispo de Santiago está bien re- do el d,e sus padres. Repito, pues, señor Presi­munerado, justam,ente remunerado, y que los Hs, dente, que mientras 'la cultura chilena se en­Ds. conservadores hacen bien en apoyar esta cuentre todavía a este respecto, relativamente partí da . 
I en pañal,es, nosotros debemos soportar el Pre-El señor Arzobispo de Santiago es honra de supuesto del Culto como un mal necesario; pero, 
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como ya lo he dicho, debemos aminorar los efec­
tos de estos males. Al tratar de reducir estas 
partidas no se trata de ir contra la cl'eencia de 
nadie, sino que .estRlmos inSpirados por un v,er­
dadero espiritu de patriotismo, pues debemos 
hacer economías. 

Ministro para según ella votar o no el ítem que 
cünsulta el suelc10 para ese funcionario. 

El señor RIVAS VICUÑA (Presidente). -
La Mesa, al hacer el recuerdo que ha hecho 
aS. S., sólo ha cumplido con el Reglamento. 

El señor nOJAS :?\;lERY.-Xo digo que no 
Reconozco que la representación conserva- se cum.p:a; pero, :ya que está presente el 8el1or 

dora hace bien en c10fender este Pre.9upuesto ?vIinistro, me permitirá e~ señor Presidente que 
del Culta: también reconozco que la represen- le dirija una pregunta relacionada con un fun­
tación parlamentaria dE'l ·Partido Conservad.or cionario, el Vicario de Tarapacá, cuyo ~ueldo 
es una I'epre!wntacióp patriótica; pero así como figura precisam1ente en esta partida. Y el Vica- .. ~ ... ,' 
hemos visto que en estas dos o tres sesiones desti- do fUé, en verdad, quien pisoteó el pabellón na­
nadas a natal' del Presupuesto del Culto se ha ciona:l en Rancagua, pues el cura .Galaz sólo pu­
hecho un verdadero despliegue de fuerzas has- so el. pabeHón. 
ta el extremo de casi la totalidad de esa repre- Espero la l'espuesta del señor Ministro del 
senta-ción-excepción hecha- de uno que otro D. Culto. 
conservador- así también creo que cuando tra- E'l sei'íor BARROS JARPA (Ministro de Re­
temos de los otros presupuestos, no han de fal- lacione'sExteriores, Culto y ColO'nización) .-Yo 
tal' los representanets conservadores en sus no soy de la opinión de algunas personas que 
baneos, puesto que SS. SS. son patriotas, como andan viendo anti-patriotas en todas partes. De­
he dieho. claro que me satisfizo p'lenamente la eX!plicación 

Ojalá sea verdad lo que digo y que no 'le- que dieron tanto el cura-párroco de Rancagua, 
gue a ocurrir que cuando se trate de otros pre- señor Galaz eomo el Vicario de Tarapacá, per­
supuestos que no tienen interés para las creen- sana a quien conozco y euya' probid¡¡,d y patrio­
cias de SS. SS. vaya a hacer escasam2nt, 6 o 1 tismo res])Cto y n1econsta personalmente, por la 
7 Ds. en los bancos conservadores. Ilabor muy a'cucio'sa y muy interesante que rea-

En fin, ya que nosotros veni.mos aquí a vo- ¡liza en su ju¡'isdicción. 
tal' este Presupuesto, ya que ve mm os aquí a sa- No creo que el H. D. tenga antece'dentes pa­
tisfacer esta necesidad ,lel culto que profesan ra suponer que el Vicario de 'Tarapacá sea una 
SS. SS., por lo menos, en estas condiciones, persona anti-patriota que debe ser eliminada en 
nosotros debemos exigirles a todos y a cada uno absoluto de los beneficios que e'l Estado concede 
de :Jos funcl·onarios del orden €clesiástico que a: los Obis1loS que gozan de una renta estableci­
reciben un sueldo, una gratificación o lo que sea da por l1na práctica constante. Si S.' S. desea 
del Erario -Nacional, que sean verdaderos pa- que yo declare' que el Vicario de Tarapacá es 
tri atas . Yo reconozco que en el clero ehile.no un sacerdote anti-patriota, debo ma'nifestar que 
existen muchas personas de acendrado patrlO- no estoy en situa'ción de hacerlo. Por el contra­
tismo; p'ero sé también que, como por desgra- rio, en mi último viaje a'l Norte, pude compro­
cia los Seminarios chilenos ya producen poco, bar la acción absolutamente recomendable y 
se está dejando suplantar ese clero modelo en digna del 'mayor encomio, que realiza este sacer­
Sud-América. por gente inculta de otras nacio- dote. Y yo 'no tendría derecho, en nombre de ~os 
nalidades. Nosotros estamos ()bligados a fisca- pobres que él auxilia y de la acción patriótica 
lizar a toc1os estos 'empleados de la Administra- que él desarrolla, a desconocer la labor del Vi­
ción Pública de Chile; y por esto, yo querría, cario de Tarapacá, que es un sacerdote dignf­
antes de dal' mi voto a esta partida del p~e- sima. 
supuesto del Culto. oír de los labios del senor Con respecto al asunto .de'l cura de Ranca­
Ministro respectivo qué es lo que S. S. ha he- gua, debo decir que, a mi juicio, es éste uno de 
cho en resguardo del v,erdadero pat'riotismo; qué los tantos asuntos de que se ha hecho un uso 
es lo que ha hecho el señor J\;1inistro en contra ineonveniente. ¡VIe parece que no es propio es­
de ese cura de Rancagua que tuvo la avilantez tal' señalando anti"patriotas en todas partes, ni 
de poner el pabellón nacional para que fuera pi- estar, por simples discrepancias de opiniones, 

sado por hombres. creanc10 una verdadera casta de personas que re-
El sei'íor RIVAS VICUÑA (Pl'esidente). 

, 1 niegan de ,la patria!. . 
Me permito recordar a S. S. que estamos en a Yo no los veo; creo qtíe todos SO mos chllenos 
segunda discusión de la partida 8. a del Presu- y que todos contribuimos al engrandecimiento 

puesto del Culto. de'l país. y creo que no hay derecho a :;-ndar 
El señor ROJAS MERY.- Me admira mu- buscando personas anti-patriotas a eada vuelta 

cho la insistencia de S. S. para hacerme el re-
cuerc10 de que est¡tmos en la discusión de la 
partida 8. a del Presupuesto del Culto, cuando 
depende.) prE'cisam:n.te de la respuesta que deb~ 
darme el señor Mmlstro, el que el item que c~n 
sulta el sueldo para ese fun8Í.{)nario eclesiástico 
que tuvo la avilantez, repito, de hacer pisoteal' 
el pabellón nacional, tenga mi voto favorable. 

De manera que mi pregunta es congruente 
con la materia en discusión. 

Yo necesito, digo, la respuesta del señor 

de esquina. 
y contestando 'derechamente la pregunt.a .q~e 

me formula el H. D., le dedaro que, a mi JUlC.lO, 
no ha habido un atropello a la dignidad naclO-

nl' a'l emblema de la patria en el asunto del nal, 
cura dé Rancagua. 

El sei'íor RJUIZ.-Una 'Palabra solamente a 
este propósito, señor Presidente. . 

Creo que las úlUmas palabras del señor ~1l­
nistro son justas Y también aquéllas que se re-

,. 

" 

" 
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fieren a la conveniencia de no andar dividiendo to acuerdo con el cdtedo que acaba de eX!pre­
a los chilenos en patriotas y anti-;patriotas, co- sal' el H. D. señor Ruiz. Es esa la misma mane­
mo sucedió en tielmpo'S no lejanos y dolorosos, racómo yo aprecio esta cuestión. Y. quiero re­
que han dejado hueHas, que alguna vez habrán cardar 'lUÉ' en una ocasión pasada, requerido 
de hacer asomar la vergüenza al rostro de al- por un 'miembro de la Cámara y en presencia 
gunos dirigentes de otra época. de los ataques que los conscrva'dores dirigían al 

Todos SOU10S chHenos, tüdos somos patrio- Vice-Presiclente, señor Cárdenas, sostuve la mIs­
tas ... El pa,triotismo, en mi sentir, no es una ma doctrina que ahora suste'nto. Y celel;>ro mu~\ 
doctrina política, no es una tesis filosófica, no chísimo 'lue se me haya presentado ,la oportulli­
es un apotegma o 'Un dogma; es un sentimiento dad de Eosteneda nuevamente en presencia de 
y un culto, que llevamos en el coraz6n, en el la il1'terp,'etación que un H: D. radica:l hace so­
alma! , , , bre la actitud de un sacerdote, a quien no me 

En cuanto al incidente ,mismo de Ranca- parece que sea justo, lo mismo que al sei1ol" 
gua, yo no lo aprecio ni como mi H. colega, ca'lificar de a'nti-patriota. y me ha:.a·. 
ni como e' señor :Minisüo. Creo que el cura de ga la idea de que en esta materia de patriotis" 
Rancagua ejecutó un acto inconveniente; pero mo no puede saber banderas políticas, ya que en 
estoy lejos de creer que ha:ya proce'dido tmpulsado todos los ,paI'tidosmilitan indivIduos pertene­
por un sentimiento contrario a'l patriotismo; creo cientes al mismo 'país. 

-,lue :debemos buscar la exp'licación de su acti- Creo que tratándose de esta materia, hay 
tud, no en la falta de patriotismo, ,sino en las necesidad de pensar mucho antes de decir que 
creencias y doctrinas que el sei10r cura profe- los 'hombres de un partido o de otro partido, 
sa, seguramC'nte de buena fe. Y ·probablemente se wlejan de los se'nti:mientos que son co-munes 
comparten CO'J1 él este modo de pensar, muchos a t?dos en e'l sentido de defender antes que na­
creyentes y acaso wlgunos que no lo son. da 'el e'mblema nacional y los intereses que se 

El señor cura ,de Rancagua, dentr~ del con- relacionan con la patria . 
cepto que él tiene de la majestad deI Dios, de'l He querido hacer este alcance, porque, a mi 

,cual es digno ministro, ha debido creer que '110 juicio, eSLe incidente viene a colocarme en l~na 
.cometió ningún daño cuando arrojaba la enseña situación que había desea'do se presentara _para 
de la Patria para que pasara sobre ella el que es demostrar que mi criterio no varía. aun cuanélo 
dueño de las naciones Y Dios de los Ejércitos. represento una tendencia política diversa el¡., la 

Es natural que los profanos, los qUe c1'e"­
mos que en la tierra nada hay más respetable 
que la bandera, porque es el símbolo de la pa­
tria, de rms tradídones, de sus glorias, de sus 
dolores, de sus a legrías y esp'eranzas, considere­
mos que ese a,cto es vituperable. Pero los que 
piensan, como el cura de 'Rancagua, que por so­
bre la bandera hay algo más' grande, algo su-
perior, segura-rnente no podrán mirar las cosas 
con los mis·mos ojos con que nosotros las, mira­
mos. Creo que el cura de Rancagua es patriota 
y que ha procedido impu'lsado 'por sentimientos, 
doctrinas o creencias que sló'n respetables. Pero, 
de todos modos, é'l 'no debió ejecutar aquel ac­
to, ate'ndienc10-co!H10 alguien lo 'dijo en una oca­
sión pasada-al concepto que de estas cosas Y 

de los Diputados conservadores. ya sea que las 
interrupciones vengan de los bancos del fnmte 
o de los bancos de mi derecha. 

El sei'íor BARROS CASTARON.-Y se diJ."á 
que no es benéfio discutir el 'Presupuesto! ... 

El sE"lor PRO-SECRETARIO.-El señor Na­
varro OCCLnlpo ha enviado por escrito a la Alesa 
una indicaciÓ'n 'para qUt1 se prorrogue la sesión 
por una hora. 

El señor RIVAS VIClJ'ÑA (Presiden te).-
Solicito el acuerdo de la Cámara para prorrogar 
por un ahora la sesión. 

VARTOSSEÑOHES DIPUTADOS.-No. se-
ñot' Pl'csi'dúnte. 

l¡;¡ 5e1101' HIVA,S 
~o hay acuerdo. 

(President(·).-

.EI sei'íor HERHERA LIRA.- Entonces no 
desea despachar los presupuestos. 

de otras profanas tienen los hombres y consi­
derando que si 'hay algunos que creen que se se 
puede a'batir la bandel"a a los pies de Dios, hay 
otros que piensan que <la bandera debe estar 
por sobre todo, flameando en alto, siempre in­
maculada, para de,fenderlos a todos y protegel'­

El sei101' PEREIRA (don Ismael) .-En vis­
ta de la absoluta cordia2idad que hay en la Cá-
mara, creo que debemos terminar c01'diahnente 
todos los mielmbros de esta Cámara aprobando 

los a todos, así en la hora de ¡as desgracias co- el presupuesto '(1e1 CultO' en esta sesiÓn qu," ya 
U10 en la de las ale.grías. a ter<minar. Debo agradecer al mismo tiempo 'las 

De modo que, en mí sentir, el CUt'a de Ran- manifestaciones atentas que han tenido pal'a los 
éagua-vuelvo a repetirlo-no pue.c1e ser acu- miembro" del Partido Conservador los repr'3sen­
sado de anti~pa'triO'ta por este acto. Los profa- tantes de los diversos partidos de esta Cámara. 
nos, los Ciue no tenelmos sus creencias, estima- 1!J'1 sei'íor PRADENAS.-Cuando hicI alusión 
mas que él no procedi6 bie'n; 'los que tienen las a la actuación del cura de iRancagua, la: otra 
mismas creencias del cura ,de Rancagua lo ab- vez, fué con toda la intenei6n de hacer ver al 
suelveri' v otros, aun absolviéndolo, creen que pa:ís la diferen'CÍa de criterio que ha,y en Qos 
fué inconveniente su actitud. hombres de Gobierno 'para ¡¡¡preciar las fa 'Itas 

E'l sel10r BARROS JARPA (Ministro de Re- quecooneten los ciudadanos que están altamen­
laciones Exteriores, Culto y ,Cdlonización).- te colocados y las que pueden cometer ~os más 
Quiero 'manifestar que me encuentro en perfec- modestos. 
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El señor Ministro de Reládoneg manifestó 

que estaba ampliamente satisfecho por 'las ex­

plicacion<>s dadas por e'l cura de Ranca.gua y del 

Obispo de Tarapacá. Pero agregó a renglÓ'll se­

guido el señor Ministro-de laque me alegro 

muc'llb y np'laudo sinceramente-que S. S. no es 

de los que encuentra anti-patriota8 a cada vuel­

ta de esquina. Esta declal'ación causa la m8jor 

imp¡'esiún en reaJida-cl. en nuest¡'o únimo. 

Pero hace poco han llegado a Santiago 4 

obreros de' _-\ ri ea, 4 tl'abajadores chilenos, uno 

de los cuales ha sido alcalde en Pisa gua y es 

miembro (listinguido del Partido Demócrata. 

Estos olJrerns han sido deportados del Nor­

te, sin ninguna autorización legal, pasando sobre 

las l",:ve" (1el paí" !JO!' considel'árseles antipatrio­

taso 
Yo dejo constancia del siguiente hecho: 

Cuando el cura de Rancagua cometió la felonía 

de hacer pisotcar la bandera de Chtle, el Go­

bierno no tomó tomó ninguna medida y se ha 

declarado sastisfecho con las explicaciones da­

daR por este sacerdote, Sin embargo a cuatro 

modestos ciudadanos se les separa de sus fanlÍ­

lias, se les hace sufri!' lo indecible; se les man­

tiene lejos -de sus hijos, sin que éstm; pueden 

acudir a su auxilio, y todo en resguardo de ese 

patriotismo que se ha sentido amagado por las 

prédicas de esos obreros, porque hay hombres 

que ven anti-patriotas en tO'das partes. 

Solau'lente quier·o dejar constancia de esLl 

difere,ncia de criterio del Gobierno ante la acti­

tud punible del cura de Rancagua y la de los 

obreros, que es lícita. 

El señor BARROS JARPA (:\1inistl'o de Re­

lacionf's Exteriore1', Culto y Colonización) .-El 

5eñor Diputado por Lautaro no está impuesto, a 

,o que parece, de los antecedentes de la cues·· 

lión a qUf' se ha r·eferido. 

Yo puedo declarar a la H. C, que, requerido 

que entre esos obreros hay varios que son ex­

tranjeros. Se les ha pedido a éstos que acredi­

ten su nacionalidad, que presenten los cargos 

que tienen qu·e hacer y hasta la fecha ni esa 

nacionalidad ni esos cargos los conoce el De­

partamento que sirvo, ¿ Puc(le hacérse1e un car­

go al lVIinistro de Relaciones por este motivo, 

cuando con toda deferencia y en todo momento 

ha estado ofreciendo el aluparo que las leye" 

,le' pals otol'gan a todas las personas que lo 

reclaman? 
Yo c1'00 que el H. D. por Lautaro está mal 

informado y ell1plazo a S. S. a que consulte a los 

obreros reclamantes para que digan si han pre­

sentado hflsta .hoy algún reclamo al Ministerio 

p,na I.os efcetos de tramitar lo. 

Y, por último, creo que los Sres. Ds. están 

'l.li'lparando a algunos sujetos de nacionalidad 

peruana destinados a formar alarma en aquella. 

l'egión y que hasta el momento no han podido 

acreditar el hecho de sel' ciuda,:lanos chilenos 

para reclamar el amparo que a los chilenos está 

dispuesta a prestar la autoridad, 

El señor ROJAS lVIERY.-Yo estoy con la 

palabra y no me quedan más que dos minutos, 

Quiel'o, 8efior Presidente, manifestar la im· 

presión que me üeja la respuesta que el señor 

:\Iinistro del Culto ha dado a mi pregunta. 

Realmente, no puedo menos que lamentar 

muy sinceramente que un Ministro ,de la Reptl· 

blica se sientá satisfecho cuan-do está en pie un 

hecho inaudito, cual es de que la bandera chi­

lena haya sido pisoteada por algunos hombres. 

Quiero solamente recordar al señor Minis­

tl'O, que forma parte de ese histórico Partido 

Libel'a1, que hoy gobierna a la República, segtln 

la interrupción que hizo esta tarde el señor Mi .. 

nistro al H. D. pOl' Santiago, cuán diferente era 

,a actitud patriótica y el respeto que le merecía 

el pabellón nacio.'.1al a otros hombres que han 

militad-o también en ese histórico Partido Li-

por un miembro de esta Corporación, tuve una 

larga conferencia con los 4 obrer·os que Se dicen II)Cral. 

expulsados del Norte y conlO ellos aludían a una Toca la coincidencia rara de .que sea el Vi­

serie de datos concretosd,~l mayor interés para cario de Tarapacá nada menos el que ha piso­

el Gobierno, les pedí, como único antecedente teado en Rancagua el pabellón nacional. 

para tramitar su reclamación en la forma más 

rápida que hicieran una presentación escrita al 

Departamento de mi cargo, en la cual podl'!an 

consignar los antecedentes que ellos invocaban 

en contra de las a utori'd:¡.des de mi depen den­

cia. Pero hasta la fecha no he recibido la pre­

sentación dc estos obreros, a quienes les 'ofrecí 

en presencia r1~1 H. D. señor Cruz y un momento 

en pre~eneia del H. sefior Recabarren, el am­

paro m,í.s decidido para sus ,lel'echos, 

Pero, como dig-o, los obreros no han vuelto 

al :V[inlst!C'rio ni han hecho' la presentación es­

crita que les pedí y no he podido, apesar de mis 

deseos, ampararlos en sus derechos si éstos hu­

hieran sielo ,··ulnerauos. 

El Depal'tamento de mi cargo no tiene sobro> 

este asunto otros anteeedentes que el de que 

estos obl'er08 se han venido del ~orte por su 

propia voluntad. Y esta afirmación la hacen au­

toridades j'c'<!HlDsahles. que agrega'n también , 

Y a propósito de este acto que encuentra 

satisfactorio, que casi aplaude el señor Ministro 

de Relaciones, miembro conspicuo de ese histó­

l'Íco Partido Liberal, quiero recor-dar que otros 

hombres de ese mismo Partido, hombres ilus­

tre:'; y de tale,nto como pocos ha tenitlo este país. 

han obrado de distinta manera en casos seme­

jantes. 
Cuando Ba1macec1a llegó a Tarapacá algu­

nos de su.s admi'rac1ores le pusieron la bandera 

chilena para que la pisara; pero él la recogí'> 

y se inclinó pal'a besarla y reverenciarla con 

')l'gullo. 
¡ Qué distinta es la forma en que ha proc8-

,lido el Vicario de Tarapacá! 

El señor RIVAS VICUÑA (Presidente).­

Como ha llegado la hora. se levanta la sesión. 

-Se levantó la s('sión. 

I 

Arcadio E. Ducoing, 

J efe de la Redacción. 
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El 20 de Junio no celebró sesión a las 10 A. M.o por falta de número. 

Asistieron los señores: 

Durán DOITÚngo 
Edwards Matte Ismae l 
Guzmán Leonardo 
González e .. Luis A. 
Medina Remigio 
~{ena Pedro 
Navarro Ocampo Luis 
Opazo Letelier Pedre 
PiWonke. Alfredo 

Pradenas 1\1. Juan 
Rivas Vicuña Pe·dro 
Rojas Me.ry. Eulogio 
Ruiz Carlos A. 
8alas Romo Luis 
Serrano Arrieta Manuel 
Tagle Joaquín 
Yrarrázaval Mill'uel' Luis 
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